
Novena de San Vicente de Paul 

 

Primer Día de la Novena a San Vicente de Paul 

 

 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 

 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 

 

Primer día 

Lectura Bíblica: Juan 1,35-51. 

 

Palabras de San Vicente: 

 

"Era el mes de enero de 1617 cuando sucedió esto; y el día de la conversión de San Pablo, la 

señora Gondí me pidió que tuviera un sermón en la Iglesia de Folleville para exhortar a los 

habitantes a la confesión general. Así lo hice, les hablé de su importancia y utilidad y luego les 

enseñé la manera de hacerlo debidamente. Dios tuvo tanto aprecio de la confianza y de la buena 

fe de aquella señora, que bendijo mis palabras, y todas aquellas gentes se vieron tan tocadas de 

Dios que acudieron a hacer su confesión general. Fuimos luego a las otras aldeas y nos sucedió 

lo mismo. Se reunían grandes multitudes y Dios nos concedió su bendición por todas partes. 

Aquel fue el primer sermón de misión y el éxito que Dios le dio el día de la conversión de San 

Pablo; Dios hizo esto no sin sus designios en tal día". 

 

Oración final 

 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
 
 
 



Novena de San Vicente de Paul 

 

Segundo Día de la Novena a San Vicente de Paul 
 

 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 
 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 
 

Segundo día 

Lectura Bíblica: Lucas 4,14-22. 
 

Palabras de San Vicente: 
 

"Dar a conocer a Dios a los pobres, anunciarles a Jesucristo, decirles que está cerca el Reino de 

los cielos, y que este Reino es para los pobres. Sí, evangelizar a los pobres es un oficio tan alto 

que es, por excelencia, el oficio del Hijo de Dios". 
 

"El pobre pueblo se condena por no saber las cosas necesarias para la salvación y no confesarse. 

Si su Santidad supiese esta necesidad, no tendría descanso hacer todo lo posible para poner orden 

en ello". 

 

Oración final 
 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Novena de San Vicente de Paul 

 

 

Tercer Día de la Novena a San Vicente de Paul 

  

 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 

 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 

 

Tercer día 

Lectura Bíblica: Mateo 1,13-20. 

 

Palabras de San Vicente: 

 

"La Iglesia tiene bastantes personas solitarias, gracias a Dios, y demasiadas inútiles, y otras 

muchas más que la desgarran. Lo que necesita es hombres y mujeres evangélicos, que se 

esfuercen en purgarla, en iluminarla y en unirla a su Divino Esposo". 

 

"No podemos asegurar mejor nuestra felicidad eterna que viviendo y muriendo en el servicio a 

los pobres, en los brazos de la providencia y en una renuncia actual a nosotros mismos, para 

seguir a Jesucristo". 

 

 

 

Oración final 

 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

 



Novena de San Vicente de Paul 

 

Cuarto Día de la Novena a San Vicente De Paul 

 

 

 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 

 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 

 

Cuarto día 

Lectura Bíblica: Juan 2,1-12. 

 

Palabras de San Vicente: 

 

"Dios mantuvo siempre en mí una esperanza de liberación gracias a las asiduas plegarias que le 

dirigí a Él y a la Santa Virgen María, por cuya intercesión yo creo firmemente que he sido 

liberado". 

 

"Y porque la Madre de Dios ha sido invocada y tomada como patrona para las cosas importantes, 

y todo resulte y redunde para gloria del buen Jesús, su Madre María será la protectora especial de 

todas las obras de caridad". 

 

Oración final 

 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 



Novena de San Vicente de Paul 

 

Quinto Día de la Novena a San Vicente de Paul 
  
 

 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Oración inicial 
 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 
 

Quinto día 

Lectura Bíblica: Juan 7,25-33. 
 

Palabras de San Vicente: 
 

"¿Qué es el Espíritu de nuestro Señor? Es un espíritu de perfecta caridad, lleno de una estima 

maravillosa a la divinidad y de un deseo infinito de honrarla dignamente, un conocimiento de las 

grandezas de su Padre, para administrarlas y ensalzarlas incesantemente". 
 

"Los misioneros deben estar llenos del espíritu de compasión, ya que están obligados por su 

estado y por su vocación a servir a los más miserables, a los más abandonados y a los más 

hundidos en miserias corporales y espirituales". 
 

Oración final 
 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 



Novena de San Vicente de Paul 

 

Sexto Día de la Novena a San Vicente de Paul 
 

 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 
 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 
 

Sexto día 

Lectura Bíblica: Mateo 6,25-34. 
 

Palabras de San Vicente: 
 

"Las obras de Dios tienen su momento; es entonces cuando su Providencia las lleva a cabo y no 

antes ni después. El Hijo de Dios veía cómo se perdían las almas y, sin embargo, no adelantó la 

hora que se había ordenado para su venida. Aguardemos con paciencia y actuemos". 
 

"¿Y qué vamos a hacer nosotros, sino querer lo que quiere la Divina Providencia y no querer lo 

que ella no quiere? Esta mañana me ha venido durante mi pobre oración un gran deseo de querer 

todo lo que acontece en el mundo, tanto de malo como de bueno, todas las penas en general y en 

particular, puesto que Dios las quiere, ya que las envía". 
 

Oración final 
 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 



Novena de San Vicente de Paul 

 

Séptimo Día de la Novena a San Vicente de Paul 
  
 

 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 
 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 
 

Séptimo día 

Lectura Bíblica: Marcos 16,9-20. 
 

Palabras de San Vicente: 
 

"El celo consiste en un puro deseo de hacerse agradable a Dios y útil al prójimo. Celo de 

extender el Reino de Dios, celo de procurar la salvación del prójimo. ¿Hay en el mundo algo más 

perfecto? Si el amor de Dios es fuego, el celo es la llama; si el amor de Dios es un sol, el celo es 

su rayo. El celo es lo más puro que hay en el amor de Dios". 
 

"Es cierto que yo he sido enviado, no sólo para amar a Dios, sino para hacerlo amar. No me basta 

amar a Dios, si no lo ama mi prójimo. He de amar a mi prójimo, como imagen de Dios y objeto 

de su amor, y obrar de suerte que a su vez los hombres amen a su Creador, que los conoce y 

reconoce como hermanos, que los ha salvado, para que con una caridad mutua también ellos se 

amen entre sí por amor de Dios, que los ha amado hasta el punto de entregar por ellos a la muerte 

a su único Hijo". 
 

Oración final 
 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
 

 

 



Novena de San Vicente de Paul 

 

Octavo Día de la Novena a San Vicente de Paul 
  
 

 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Oración inicial 
 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 

  

Octavo día 

Lectura Bíblica: Lucas 11, 9-13. 
 

Palabras de San Vicente: 
 

"La Iglesia es como una gran mies que requiere obreros, pero obreros que trabajen. No hay nada 

tan conforme con el Evangelio como reunir, por un lado, luz y fuerzas para el alma en la oración, 

en la lectura y en el retiro y, por otro lado, ir luego a hacer partícipes a los hombres de este 

alimento espiritual. Esto es lo que hizo nuestro Señor y, después de Él, sus apóstoles". 
 

"La oración es una elevación del espíritu a Dios, por la que el alma se despega como de sí misma 

para ir a buscar a Dios. Es una conversación del alma con Dios, una comunicación mutua, en la 

que Dios dice interiormente al alma lo que quiere que sepa y que haga, y donde el alma dice a su 

Dios lo que él mismo le da a conocer que tiene que pedir". 
 

Oración final 
 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 

 



Novena de San Vicente de Paul 

 

Noveno Día de la Novena a San Vicente de Paul 
  
 

Por la señal de la Santa cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre 

del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Oración inicial 
 

Dios todopoderoso y eterno, que llenaste de caridad el corazón de San Vicente de Paúl, escucha 

nuestra oración y danos tu amor. A ejemplo suyo, haznos descubrir y servir a Jesucristo, tu Hijo, 

en nuestros hermanos pobres y desdichados. Que en su escuela aprendamos a amarte a Ti con el 

sudor de nuestro rostro y la fuerza de nuestros brazos. Por sus oraciones, libra nuestras almas del 

odio y del egoísmo; haz que todos recordemos que un día seremos juzgados sobre el amor. Oh 

Dios, que quieres la salvación de todos, danos los sacerdotes, las religiosas y los apóstoles 

seglares que tanto necesitamos. Que sean entre nosotros los primeros testigos de tu amor. Virgen 

de los pobres y Reina de la Paz, obtén para nuestro mundo dividido y angustiado, el amor y la 

paz. Así sea. 
 

Noveno día 

Lectura Bíblica: Mateo 10,16-26. 
 

Palabras de San Vicente: 
 

"La sencillez es la virtud que más aprecio y en la que pongo más atención en mi conducta, según 

creo; y, si me es permitido decirlo, diría que en ella he realizado algunos progresos, por la 

misericordia de Dios". 
 

"Por lo que a mí se refiere, no sé, me parece que Dios me ha dado un aprecio tan grande de la 

sencillez, que la llamo mi evangelio. Siento una especial devoción y consuelo al decir las cosas 

como son". 
 

Oración final 
 

Oh apóstol insigne de la caridad, glorioso San Vicente de Paúl, que extendiste tu celo por la 

salvación del prójimo y remedio de sus necesidades; alcánzanos del divino Apóstol de nuestras 

almas, Cristo Jesús, un verdadero espíritu de caridad animado, del cual nos entreguemos sin 

reservas a la práctica de las obras de misericordia, a fin de ser del número de aquellos de quienes 

está escrito: "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia". Así 

sea. Amén. 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

 


